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!;8 CRIOLLOS, •IXDIOS Y MESTIZOS. 

al menos sobre el equilibrio económico de los intereses 
mundiales a causa de sus estrechísimas relaciones con 
el vecino de Allende el Bravo. Y aquí está lo terrible. 
Los bandidos que se han aduenado del poder, o no se 
dan cuenta del peligro o quizá, más exactamente, es l:\ 
solución que se proponen en fin de cuentas. Y un país 
como México. C◊n sus dos millones de kilómetros cua­
drados, con abundantes e inexplotados recursos agríco• 
las y mineros, productor de todos los metales, fabulosa­
mente rico en petróleo hasta ocupar efectivamente, en 
producción, en cinao anos, el tercer lugar, y en cálculos 
de extracción lo inconcebible en cifras; un· país con 
treinta y cinco por ciento de raza indígena pura, cuaren• 
ta y cinco de raza mestiza, ambas enérgicas y perfecta· 
mente constituidas para. el trabajo, tienen •que desper­
tar codicias indeclaradas por muchas razones meramen­
te accidentales que desaparecerán bien pronto, si esto 
perdura, para ceder el paso a un contlicto en el cual se 
jugará el destino de la clase que desde el tiempo de 
Iturbide viene rigiéndolo con relativa. independencia y 
en todo caso con todos los honores y poivilegios de las 
minorías favorecidas. En cuanto a la gran raza mexi­
cana, india. y mestiza, cualquiera. que sea la solución, ca­
yendo Huerta, como a la postre y matemáticamente tie· 
ne que caer, "nada tiene que perder en el conflicto". 
ilronfa de las cosas! ¿A quién aprovechará en definiti­
tiva la inmolación de Madero? Al Indio. Por rectas o 
por curvas, el destino, inexorable, se cumple. Los crio­
llos inteligentes deben ir comprendiendo lo que perdie­
ron con Madero el benigno, el conciliador, el mediador, 
el hombre-armonía que llevaba el corazón en la concien­
cia, que respetó la Ley p~ra que su inmediato subordi­
nado viniera a asesinarla en su cabeza. 

Todo eso que acaba de élecir, Jo reconocereis un día, 
malvados! 

¿Quién probará que 11adero, en cuestiones de ho-
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nor, no fué inflexible? La historia de este Presidente 
de 39 anos es corta, pero en Ciudad J uárez, con Navarro, 
fué inflexible hasta el herofimo. Y a propósito, ¿et ge· 
neral Navarro está ron el pueblo? No, no puede, es fe· 
deral, es de la "mafia armada" y también estos tien~n 
su "honor" a su manera. Como Delg,do, como Maass, 
como t1dos. Angeles, Garmendia, Mérigo, Montes, ex­
cepciones. 

iA!lo nuevo! Mi pensamiento lúgubre está contigo, 
Indio valiente de mi país, que forzado por el revolver fá 
cil de tus tiranos, afiliado en esas masas federales que 
han perdido la razón despué,i de haber perdido la ver­
güenza, duermes hoy sobre el campo de batalla! ¡y con· 
tigo, guerrero del pueblo, que en los montes planturosos 
de Tamaulipas o en los duros desiertos de Chihuahua, 
canana al pecho y fusil al hombro, marchas a la recon­
quista del honor nacional, ultrajado por un traidor! iFe­
liz ano, hermanos indios, convertidos en enemigos por el 
crimen alevoso de un malvaclo! A los que sucumbís en 
la contiencla, os pido un postl'er pensimiento para et 
hombre que por vutstra libertac1 sacrificó fortuna y vi· 
da! Un pensamiento para la viuda que recluida, deste­
rrada, mutilada del alma, ora porque esa libertad, tan 
caramente pagada, triunfe al fin! 

"El Multicolor" publica una caricatura genial, pro­
fusamente psicológica. Ella sola debe hii,berle captado 
a Huerta más simpatías que toda la literatura organiza· 
da para provocar el sentimiento antiamericaoo, tocando 
la gran libra, la "patriotera", en todos los periódicos de 
la Rep¡íblica. Representa al Dictador desafiando al Tio 
Sam con fiero gesto. En México, el valor "sin gest-0' ' no 
es admirado, Por eso los metropolitanos sólo admiran 
a Madero cuando le tiró el guante al general Díaz. El 
mismo criollo "culto", admira m.ts el valor brntal y aco­
metedor del mestizo, que con el brazo en ángulo se 
arrisca el ancha ala del enorme y belicoso sombrero, 
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tribunales ampara y protección, un brazo fuerte que 
destruirá de un solo golpe toda tentativa de vej,ción, de 
usurpación, de abuso. ¿Hay acaso en la tierra. poder 
más elevado que el poder judicial? Cuando veais que se 
o,¡ hace justicia, sereis felices. Ayudadme a dárosla .... '' 
Pero los imbéciles criollos no le dieron ese punto de 
apoyo que reclamaba el matemático .... 

Refutando un librito que reclamaba la redención de 
la ran india, cierto escritor mexicano "en nombre de la. 
civilización y la cultura" condenó la idea por parecerle 
que el Indio de México es ''imperfectible", "irredimi 
ble", "piojoso" y "borracho''. Pero no lo hizo sin decla· 
rarse partidario de las ideas socialistas. Hoy, otro teo· 
rizan te, el senor X. ese viejo Catalán, amigo de Ma­
dero, me presenta el mismo curiosísimo ca,o. El senor 
X. reprueba toda idea de emancipación del Indio, más 
aún, preconiza su exterminio. Pero el senor X. se de­
clara "socialista'', disrípulo de Henry George .... ¿Hen· 
ry George? Me eché a busca r sus obras, y ya tengo una. 
Contiene esta tésis matriz: "El biedestar social ha de 
ser el resultado de !et bonclad de todos, de los buenos sen­
timientos y también del propio egoísmo(?) de los indivi­
duos". Pero para el poeta, como para el revolucionario, 
los indios no deben participar en tan hermoso concierto. 

'í e irizantes, leJrizantt s .... 

Me quedo con Zapata, que no ha leído a Henry Geor­
ge, pero al menos sabe lo quiere .... Hasta prueba de lo 
contrario, tengo a Zapata por un verdadero héroe. Este 
jornalero, inculto como Jim Larkin, el gran apóstol ir­
landés, ha organizado a los suyos, los ha llevado a la lu­
cha sin vacilaciones ni rodeos. No es el ordinario leader 
político, el agitador parlanchín que tanto abunda en los 
países adelantados, y sea por suerte, sea por malicia, 
Zapata tiene sobre Jim Larkin esta superioridad indis• 
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cutib_le: la persistencia de su acción. (1) Zapata, como 
Larkm, es el hombre, el jornalero indígena que se levan­
ta airado Y resuelto contra las injusticias que pesan so­
bre su clase. Este hombre rudo, bárbaro, suge,tiona 
p_ronto por sus gestos o por sus palabras, pero todos le 
siguen, puesto que hasta hoy no ha tenido un traidor. Sus 
caracte~ísticas son la energía, la resistencia, la astucia. 
".'ah~ dicho que no deseo, por bien del Indio, la revolu­
ción md1a, pero afirmo que si Zapata hubiera hecho su 
revolución en Chiapas y Oaxaca en dos meses habría 
llegado a México con cien mil ~hamulas, lacandones y 
zapotecos. 

Vease, a este respecto, lo que dice el periódico "The 
Colliers" de Nueva York: 

"Wuáles son las condiciones de estos bandidos? Si 
no anclan pele>ind? por botín, ni por diversión, ni por 
~mb!c1ón, por que andan peleando? Si no son bandidos 
.que son pues? 
. Los supuestos bandidos mexicanos pelean por su 

hbertacl, Y no por una libertad quimérica ideal que so­
lo existe _en la m~nte o E:n lontananza; t¡mpoc~ pelean 
por esa libertad rnmater1al, cuya demanda es universal 
Y llaman política; pelean por una libertad real concreta 
tangible, que para ellos se traduce no sólo e~ liberta,i 
expansiva del intelecto, sino en el ;emedio de sus más 
urgentes necesidades corporales. Los llamados bandi­
dos mexicanos andan peleando por tierra en qué pa­
rarse. 

tr v ~I) New York, Julio 5.-EI :oorlódico "New Y<».·k Press" vubllca una. en­/1 Isla.de uno de sus reOOrters con el seiior Franclsco Umuldl agente comer-
e a constltucionaJista en New York. ' 

Este señor defiende a los revolucionarios del Sur de los múltiples ata­
Qu.es <Jue recientemente les ba hecho la prensa americana. Juzga al Que enca­
beza al movimiento del Sur, a Zapata, como el hombre Que representa la tuerza 
~ voluntad del pueblo, Que Quiere librarse de la esclavitud en que lo han teni­

o tant:os ail<,'S los acaparadores de terrenos.• 
Refiriéndose el señor UrQ.uldi a Jas crueldades de Joa zapa listas dice ue 

mayores han sido las Que han sufrido sus hermanos cuando han caíd • Q 

~os dfl los federales: Y Que si ejercen velll'&{lza, es porque 800 niños e: ~:=-~ 
1
' edul!aclóo Y no 1me<le11 hacer olra cosa (Jue a~uello que ven hacer. • 

• 







~::e: -
~ ... 

&'1 



~ 

t,i ..E:.'S _,...,.,IJ,II, ..,_ _ _. ..,,., •.... 
10:a .... 


